
N.* $ 6 8 cuartos.

EL ZURRIAGO

Pues el diahlo se está en Can  
es preciso rom perle los cuernos 
ó que d ije  sus psj-^íiaí murías.

Se inundó la mina que hablamos des* 
cubierto en las obras dei Poeta Chino. P a ­
ciencia hasta que ei tiempo abone y  po­
damos sacar Ins preciosos metales que <¿u- 
cicrra. L i  ley que sugcia ia$ intenciones 
ti  juicio de ios jurad os, nos hace tantas
cosquillas nos escarabajea la m o ,  que ng
parece sinó que estamos en un Barco des­
mantelado y entre Scila y Caribdis. ü n  
tales circunstancias para no naufragar ■vál­
ganos el áncora de la verdad purisima, 
y pata no pecar..............

Continúan los milagros del Excm é. Señor 
don José  M artínez de San M artin.

L a  prisión de G ipin i ( i )  el cerramien­
to de la F o n tan a ,  el edicio con aquella 
frase tan bonita de la ord en an za , la  o r ­
den para la taUificacion de la rúbrica por

( i )  Esto es daiU vu«l»« para q“ c crezca.
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«1  caballero C ifu e n te s , y  la  otrt ordsa
para la  prisión de los oradores  todts
estas cosas aparecerán como un grano de 
anís y podrán llamarse Recata tninuta si 
se comparan con el gran golpe de des­
potismo que dió S. E . cuando prohibió al 
Pueblo M adrileño que sacase en procesión 
el cuadro que representaba e l triunfo di 
la  libertad , en que se veia también el re­
trato del inmortal R i e g o ,  calumniado en­
tonces por los partidarios de la tirania y 
desposeído del mando de la Capitanía Ge* 
neral de A ragón  por un M inisterio que 
muchos le tubieran por enemigo declarado
de la libertad. E n  Constantinopla, en
N ápoles y  en los demas Pueblos en que 
los habitantes son vasallos ó esclavos, que 
tanto m onta, es claro que no pueden es­
tos entregarse al jubilo  y  á las diversio­
nes, por mas sencillas que sea n , sin per­
miso del amo y señor y de los tiranilloi
que le cercan: pero en España  en la
España libre por la  C o n stitu c ió n , como 
que no hay vasallos ni esclavos, pueden 
los  hombre* Españoles hacer cuanto quic 
ran de lo que no esté prohibido por la*
leyes.   Siendo esto tan cierto, como lo
es que el señor San M artin  no hallará 
ley a lg u n a ,  aunque la busque entre las 
que se promulgaron en tiempo del despo 
tismo mas atroz, que prohíba las tales reu* 
n ion«5 ¿qué «e podrá decir de S. E . ? Se
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irá que la autoridad encargada de con- 
Kfvar ia tranquilidad pública se empeñó 
en turbarla: que atacó tan bruicamcnte, co ­
mo pudiera haberla hecho un servil loco 
ue creyese seguro el triunfo del despoti 

me en aquel d ia ,  la libertad c iv il  del P  
jIo M adrileñ o , y  mejor diremo* la de 
o el pueblo Espafíoi, pues con su e ge A ’^ 

lio dañino se insolentaron otras autorid 
es y  usaron de las armas contra ciuda 
anos inermes: Dirase que S. £ ,  quiso su­

mir á la patria en un piélago insondable 
e males y angustias: y  que tales atenta­
os no podra pagarlos S. £ . aunque tu> 

blera mil v idas  y  la espada de la jiisti» 
eia las sacrifícara todas, en vindicta de io* 
(Qormes crímenes que el señor San M a rt ia  
lerpetro en el dia 18 de setiembre de 1821.

El edicto de S .  E . ,  anticonstitucional, 
injusto y despótico que prohibía la reunión, 
(c ñjó precisamente en los sitios públicos eii 
lora en que ya  habia una porcion áe ciu> 
dadanos en casa de don Juan M achron en 
busca del cuadro. E l  hombre menos reflexi­
vo deducirá de este h ech o , que cuando S. 
£. sabia desde la noche anterior que se 
habia dispuesto en la Fontana la procesioa 
dsl cuadro, si se creyó autorizado para 
prohibirla (que siempre se lo negaremos) 
¿ebió haber fijado el edicto en las prime­
ras horas de aquella mañana. N o  lo hizo 
lú , y  nadie nos quitará la sospecha de
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que el haber esperado á  aquella hora pi
ra fijar el edicio fue leader un lato al 
pueblo sencillo, para caer después sobre él 
con ias armas en la mano, á pretesio de 
*11 desacato, y  asesinarlo con lania injus­
ticia como lo hizo M u raí  en el 2 «íe 
yo de Uo3 .

T a l  es nuestro modo de opinar en mu 
materia que consideramos bastantemente cla­
ra. L e  sugciaiuos sin embargo al criterio 
del aiigusto Congreso n acio n al,  en cuj* 
Santuario ha de examinarse precisatuente U 
conducta del stñor San M artin. ¡Ah! ¡Cuan 
urgeiiie consideramos csie cxamenüill!

Ss eontiuuará ista historia.

V A R I E D A D E S .

C o n  el fin de que cutidañ las bucnai 
ideas en prv  de la libertad reimprimiaiof 
«1 D ia m a  en un acto titulado R itgo Lau­
rea d o , ó los glorias de I ) ieg o ,  escrito en 
Cartagena por el Ciudadano ^^ngeí Davila 
Individuo de la tertulia de: virtuosos JDes< 
comisados hijos de R i e g o ,  á quien la de­
dica. —  Los amigos de la libertad apre-» 
tíiaiaa cual merece esta obra en. que bri* 
Jlaa loi puros Máuiaakütss d» su autor.
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R I E ( 5 0  L A U T I E A D Í > .

P E R S O N A S ,  ^

Espafia.
El Valor nacionil.
Ua Español.
Varios Españoles. "Iperj^ntge» mudos.
El Despotismo. J

a c t o  UNICO.

L i  esetna representará el interior de  un» 
jruw, con peñdscoí en el centro, en el que 
¡i verá á  España vestida a  la  h ero ica , 
cadenada y  abatida á  los pies del D espo­
tismo-, varios Españoles la contemplan //oro- 
í o j : uno música fúnebre indica ap titu J, 
y toneltiida nnpieza la  representación.

XSPAÑA.

^Pérfida ingratitu d! ¡hijos espúreosl _ 
iNo os basra v e t  á vuestra madre PatrM 
Sumida entre cadenas, destruida 
Y al fiero despotismo abandonada,
Padecer y  su fr ir ,  llorar la muartc, 
t^ue por instantes con afrenta aguarda? 
jíío  escucháis mis clamores? 5 mis gemidos 
io s  corazones vuestros no traspasan?
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| N o  corréis i  salvarm e, á libcrtam#,
A  romper estas duras y pesadas 
Cadenas que me oprimen? ve d m e , vedme, 
V olved  la vista á la infeliz Españaj 
A  aquella España que en mejores dias 
D e  sus valientes hijos ayudada, 
Gobernada por héroes, no tiranos,
T  que Jibre en un iodo se obstentaba, 
F u e  la envidia y  terror de las naciones 
Q ue ambiciosas quisieron subyugarla, 
M irad la  opresa, pobre, escarnecida, 
Exánime y  envuelta en su desgracia,
¡ Y  no venis volando á socorrerla,
Y  de uitrages tamaños á vengarla!
¡Pero ah, que en vano son las quejas mias! 
|C u an  ilusoria y vana es mi esperanza! 
M is  hijos predilectos, mis amigos, 
Aquellos hijos que me adoran y aman, 
Yacen también sumidos cual su madre, 
Envueltos en las ruinas de su patria, 
M íse ro s,  tristes, pobres, perseguidos,
En orfandad y esclavitud amargaj 
E n  taiuo que los v iles ,  los tiranos,
Los que á mí me vendieron con infamia, 
Obstcutan su poder, y  con orgullo 
L a  sangre nuestra con placer derraman. 
{A m arga situación! días de llanto!
N o  me aflige njirarme esclavizada:
M e  aíiige solo ver que estas cadenas 
P.^r mis hijos no mas fueren forjadas.* 
Pero ¡ A h ! que no merece el nombre de hijo 
Q uien coa tan gran craeldad  su madre trata;
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D ignes no son de tan hermoso nombre:
L a  execración merecen de las almas 
Buenas y  jüsias: s i ,  yo  los maldigo:
Contra ellos pido al C ielo  la venganza. 

Queda prosternada f y  h  música indica
h  a p itu d .

E S P A Ñ O L .

jInfeliz  situación! amargo llanto 
Para siempre no mas ya nos aguardt:
L a  patria pereció: nuestros clamores 
Jamas podrán dcl yugo libertarla: ^
Sus hijos han labrado su esterminio,
T  en su fin se deleitan con jactancia. 
L ibrarla  no podemos. Se ha perdido 
E l valor nacional. M u rió  la P atria .

A l virso se presenta el V alor nacional,
V A L O R .

L a  patria no m u rió ; aun tiene b razts  
E l  valor nacionail para librarla.
A tended, atended á mi9 razones,
Y  recobrad en ellas la esperanza.
Y acía  como sabéis entorpecido,
P ró fu go  de los pechos en que hallara 
Antes dulce aco g id a , temeroso.
Inerme y  mi potencia aletargada:
C uan do escucho una voz que de reptnte 
D e  mi entorpecimiento me sacaba;
A lzo  la v is ta ,  y  miro que es la sombra 
D e l  inmortal P a d illa  quien me hablaba: 
Se acerca magestuoso; centelleante 
Su rostro fija en m i ,  y  estas palabras 
C on  tono de héroes que i  la  g loria  g u i t a
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M e  d ir ig e ;  y  yo tiemblo al «cucíiarlas. 
"V a lo r  heroico, que en los fuertes pechos 
D e  los hispanos hijos se alentaba^
V alor  que á la Nación mas escogida 
Jamas abandonaste en sus desgracias; 
i Q u é  letargo lu espíritu entorpece?
?Có:no asi de este modo ahora desmayas? 
Ahora que yace la española gloria 
Opriíea y abatida por la infamia 
B e  unos ingratos hijos, que la ufurpan 
L a  dulce libertad que tanto am aba,' 
Aquella libertad por quien supimos 
Piinentf'i, B ravo  y oíros con coijfiaucia 
L a  sangre derram ar, dar nuestras vidas 
Sin  que el suplicio atroz nos arredrara; 
A q u e lla  libertad que por ircs siglos 
L lo ró  perdida, y que con gloria tanta 
En medio de enemigos opresores 
Hestatíró con honor, é inmortal fama. 
¡A flora  valor asi los abandonas!
R e v iv e ,  vuelv^e en t i ,  mi voz te inflama; 
V u e la ,  vüeia á los pechos españoles,
E n  eiiüs te introduce, en ellos arda 
A quel divino fuego que otro tiempo 
Su espíritu abatido alimentaba;
Anuncíales  que ya es llegado el dia 
D e  su g lo f ia  inm ortal, y  su ven¡»anza; 
Anuiiciales que el C ie lo  ha destinado 
U n hcroe valeroso, cuya espada.
A i  frente puesta de españoles libres 
Destruya aí despotismo, y que dcshsgs 
®íSas cadenas riles  y  ominosas^
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Q u e  sus bra zos  « p r i m e n  y g a r g a n t a * .
Rccuerdales su estado de ignominia^ 
Recuerdalcs sus íuclitas haxañasj 
Condúcelos del hóroe á las falanges, 
y  todos libertad la triste España:
Recobrad vuestros fueros y derechos 
y  vengad nuestra sangre derramada.”
Esio d ijo ,  y apenas lo pronuncia,
Cuando á mi fantasía arrebatada 
Un hijo de Pclayo se presenta,
Que los Astures montes engendraban:
En 5U aspecto brillaba el sacro fuego 
D e santa libertad que le inflainabaj 
En SU' diestra la espada vengadora 
A l  fitro despotismo amenazaba,
Y  de sus labios cüal si rayo faera  
La v e i  de libertad á mi llegaba.
E?te héroe valeroso, es aquel mismo 
Q ue Padilla  en sus voces anunciaba^ 
y  el que á mi vista arrebatado ha sido 
y  conducido al templo de la fama.
A ii í  espaiíolcs libres, nos espera, 
Apresuremos nuestra débil píaiua^ 
Recobrad el valor que en otro tiempo 
Os condujo á lograr tantas hazañas: 
R e co b rad , pues, la libertad perdida: _ 
Vuestra madre sa lvad , salvad la patria: 
Implorad el auxilio de tal héroe,
R e u n i d  á  su v a l o r  vuestras  e s p a d a s ;  
T r i u n f a d  e n  fin de l  d esp o ti sm o  in sa n o  
V o l v e d  en fin por  vu estra  b u e n a  ca u sa ;  
L a v a d  e o a  s a n g r e - d e  e s p a ñ o l e s  v i l c *
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E l deshonor que por su culpa os manchat 
Y  dei héroe inmortal el nombre suene, 
y  que ai oírle el despotismo caiga.

E S P A Ñ O L .

jQ u e  voces, qué razones nos anuncias 
Q ue nuestro pecho encienden y le inflaman? 
| Y  qué, será verdad? jserá  posible 
E l  restaurar Ja libertad amada? 
jD o n d e  está, donde se halla el ínclito héroe 
A  quien tal facultad ha sido dada? 
L lé v a n o s ,  llevános, todos corramos.
E n  c l  depositemos la esperanza: 
Libertemos la patria moribunda;
L a  libertad por todos sea aclamada.

V A L O R .

¡ O  nobles sentimientos! españoles 
V e n id ,  v o la d ,  mirad el que os restaura.

A l s ih o  se trasmuta la  escena en el tem^ 
f i o  d2 la Fama. En el centro está ésta : co~ 
roñado de ¡aurel el retrato de Riego que estará vcs  ̂
tido de General con la e s fa d a  desenvainadn 
en la  mano derecha^ y  el libro de la  Cons­
titución abierto en la  izquierda  j y  al rede­
dor el lema Constitución ó muerte. A  la 
derecha del retrato de K ie g í ,  los de P ad i-  
l i a ,  Pimentel y  BrabOf vestidos ú. la  an- 
tíguoj ;y á  la izquierda, los de P o r lier , h a -  
oy y  V id a l, los dos prim eros de Generales, 
y  el O tro de Coronel, tad a  tres unidos por 
un lazo en que se le a ,  M ártires de la li- 
benad española. A l mismo tiempo subirá E s ­
pañ a  á  colocarse al lado dsl retrato d i R ie-
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j # ,  libre y  desencadenada i y  el despotismo 
quedará á  sus f i e s  encadenad». Todos los re­
tratos tendrán sus nombres.

V A L O R .

Esc es R ie g o  inm ortal, ese e? el héroe 
E n  quien la libertad está afianzada;
Ese es quien de cadenas os despoja,
Y  el escudo que a déspotas rechaza;
M ira d  á su presencia el despotismo 
O p rim id o, humillada su arrogancia.
Y  la patria ensaltada, engrandecida
T  libre en ñ n ,  la que antes era esclavas
Escuchad cual espresa agradecida
Los sentimientos que su pecho inflaman.

E S P A Ñ A .

Héroe glorioso, hijo predilecto 
N acid o  para gloria de tu patria,
Recibe el liomenage que tributa  ̂ ,
A  tu patrio valor tu madre España; 
Aquella mtsma España que sumida,
Y  á kts fieros tiranos entregada,
Lloraba con sus hijos mas queridos 
L a  muerte que cruel la amenazaba;
L a  muerte cierta á que la conducia
D e  un Déspota el desorden y  la audacia; 
L a  muerte que sin tí la consumiera;
L a  muerte que sin tí la  deborara;
Pero naciste tú para su gloria,
Y  .siguiendo la senda demarcada
Q u e  á los hombres conduce á el heroistn®. 
D e l  bofde del sepulcro me levantas:
T u  v e z  anima á inis queridos hijos
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Y  á tu nombre el tirano «e anonada:
T ú  serás siempre mi constante apoyo:
E n  tus v irtu d es, en tu amor descansa 
Y a  mi felicidad desde esie día,
Y  tu notrit.re inm ortal, en loda España, 
Será tenido por sagrado nombre,
Nombre de un ser celeste .]ue la ampara, 
Nombre que en sus desgracias la defienda, 
Nom bre sacro que invoque en las batallas
Y  nombre que al o ir le ,  los tiranos 
Q u e  tienen á la Europa esclavizadá 
T ie m b len , y  cual si rayo fulminado 
D e  la celeste esfera se lanzara
A  destruir su fiero dcspóii?mo
Le? aterre, y confunda entre la nada.
T ú  el allante serás de nuestras glorias, 
T ú  sostendrás la libertad amada,
T ú  harás eterno el C ó d ig o  sagrado 
E n  que esta libertad está apoyadaj
Y  tú en fin vengador de la inocencia 
I/as leyes sostendrás en que se ampara. 
Venid., venid , amados españoles.
M ostrad la gratitud que os acompafia, 
T iib u ta d  ai caudillo mas heroico
D e  vuestro amor las pruebas mas sagrada»: 
D e  cívica  corona y  de laureles 
Su  frente por vosotros sea acornada,
Y  su nombre m il veces repetido 
Resuene en lodo el ámbito de España: 
R ie g o  se escuche so lo ,  R ie g o ,  R ie g o . 
R ie g o  es t i  b^Cüe que salvó U  patria^
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Y  R iego  á quien los libres españolas 
T o d o  su amor y graiitud consagran, 
líümbre nacido para nuestra_dicíia,
A ccibe  la efusión de nuestras almas, 
y  admite los sagrados juramentos 
Q u e  los buenos , ios libres, los que aman 
Su p atr ia ,  su nación, su independencia 
Hacen de unirse á ti para salvarlas.
O  morir o ser libres te juramos:
O  mueri# ó libertad. Estas palabras 
E n  nuestros corazones esculpidas 
Indelebles serán, y ai escucharlas 
Tem blarán  ios tiranos de la Europa,
Se acabará su orgullo y  arrogancia.
Este es ol juramento que ofrecemos 
Ante esos héroes que admiró la patria 
M o r ir  en ios cadalsos mas infames 
.?or fiosteaer la libertad sagrada.

T A lO R .
Eso juráis j y  no lo olvidéis nunca 5 

Sostened con los bechos las palabras,
Y  si es preciso derramar la sangre 
p o r  la n ación , contemos derram adla;
E l  ejemplo seguid que os dan los heroes 
Q u e  ocupan hoy el templo de la Fam a; 
P a d i l la ,  B ra v o ,'  Pimcniel y L a cy  , 
P o r l ie r ,  V id a l  supieron derramadla. 
Derram adla lam biea, nada os aterre,
O  v iv ir  libres, ó morir con fama.
X  lu  héroe excelso el juramcflto adrnite, 
N o  dude* de 4U fe^ w  su consuneia;
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T u  Ies guia,, sus pasos encam inar 
Vosotros c o a  valor seguid la march*
Q u e  ese sagrado C ó d ig o  os indica 
E n  que fundamos todos la esperanza; 
S egu id  vuestro c a u d il lo ,  y  si algún d ls  
L a  traición, la malicia y ia venganza 
Pretenden perseguir á el héroe in v ic to ,
Y  oscurecer las glorias que le ensalzan. 
E n  su defensa unidos nos juntamos
Y  escarmentando la perfidia ingrata 
D e  viles españoles y  estrangeros,
Q u e  cu  su persona el C ó d ig o  atacaran 
Hagam os ver á E u ro p a ,  a l  mundo todo, 
Q u e  cuando una nación interesada 
E n  sostener su libertad se m ira
Y  al caudillo glorioso que la  ampara, 
N a d a  la arredra, nada la in tim id a ,
Y  el triunfo siempre lleva en sus espada!» 
S í ,  libres españoles, prodiguemos
L oor á R ie g o  inmortal que nos rescata, 
Publiquemos sus glorias por do quiera, 
Llenémosle de honores y  alabanzas :
Su  nombre repitiendo, nuestras lengua# 
N o  cesen de decir estas palabras;
V i v a  R ie g o  in m ortal,  que v ir a  R ie g o ,  
L a  R e l ig ió n ,  el R e y ,  C ód igo  y  Patria.

T O D O S .

V iv a  R ie g o  inm ortal, que v iv a  Riego,, 
Lft R e l ig ió n ,  el R e y ,  C ó d ig o  y  Patria .

F I N .
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5E n  que quedamos: en los dos pesos 6 
en los treinta reales ? ^Subsiste en pie ó viene 
á tierra la estatua de C arlos V  que está 
en la plazuela de Santa Ana? Bastante tiempo 
ha peroianecidoufanode sustriunfus hollan­
do al gefe de los comuneros de C a s iü la :  ra­
zón será ya que un comunero ( i )  se ponga 
sobre C árlos  V  y  le haga trizas j pues que 
no puede ni debe figurar en España nin­
gún tirano ni v ivo  ni muerto.

^Quieren vmds. decirme 
lo que hace el Ayuntamiento^.—  
H able vmd. un poco bajo 
porque ahora está durntiendo-— '
¿Con que dutrme? ya .., yu... 
y a  lo v em os , y a  lo vemos.

A lm a  borracha dicen que no siente: y  
nosotros embriagados con el dulce néctar de 
la libertad, estamos en tal situación que no 
hay en el mundo cosa que pueda alterar 
Buestra tranquilidad. E l  que piensa darnos 
una pesadumbre se la lleva el mismo. N os 
contemplamos felices, y  maldita la mella que 
nos hacen las multas y  las condenaciones. 
Temistocles en medio de los juegos oliui-
picos Buonaparie colocado en la cim a del
p od er, no g o zó  la paz interior, la tranqui-

( i )  Comnnero ya s« sabe qns quiere decir 
f e 7}Sor hasta la  m utrté d§ Im$ U^ertítd$i patrias»
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lidad q u s  disfrutan los editores del Zurriago: 
Dichoso el hombre que lieiic 

su conciencia sana y salva : 
mas dichoso el que padece 
por las libertades patrias.

Tenem os bastantes motivos para creer 
^ue el drama que precede, se representa­
rá á la apertura del Teatro en el presen­
te año cóm ico , sí Dios quiere y el se­
ñor C e n s o r ,  y que los Actores cederán la 
parte que les corresponda en su producto, 
para que se aplique ai vestuario del he­
roico batallón de A stu rias ,  tan digno del 
agradecimiento de todos los amauies de 
la l ib e r ta d .------

N O T A .  E s t a  P e í i ó d i c ü  se  p u b l i c a r á  d e  c u a n d o  e n  c u a n ­
d o  T  p o r  a h o j a  ui> t i e n e  d í a  fijo, l í l  p r e c i o  d e  l a  s u s c r i p -  
ci'>Q e s  d e  n  rs.  p o r  c a d a  t r e c e  n ú m e r o s .  A  l o s  se í5o r «  
q u e  se  a b o n e u  e n  M a d r i d  se  Ies  l l e v a r á  á  su  c a s a :  á  l o s  d e  
f i i e r i  d e  la  c o r t e  se  le s  r e m i t i r á  p o r  e i  cor.-eo.

i e  s u s c r i b e  e n  l a  l i b r e r í a  d e  E s p a r z a ,  c a l l e  d e  la  C o q -  
c e p c l  o n  G e r ó n i m a ;  y  s e  v e n d e  e n  ¡ a s  d e  P a z .  B c u n ,  S a n z ,  
V f l l s .  O r e a ,  M i u u t r i a ,  A l o n s o ,  A n t o r a n ,  R o i n e r a ! .  E a S e -  
I l l l a  e n  la  d e  B e r u a d :  £ u  C á d i z  « o  l a  d e  F I c a r d o  y  S r  
A g e R  ^  l a  d «  C a r r l o n .

M A D R I D :

Imprenta de don Antonio Fernandee. 
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